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nues1:ro paisaje
Nuestro Pirineodeclinasin darnos cuenta,
se van losjóvenesactivos y parecerque no
habráporvenirpara quienes deseanconti­
nuar viviendo del ganado y sus recursos.

Conviene lucharcontraesa sensación senil
que confía más en lo que viene de fuera y
noshace incapaces de revitalizarel Pirineo
con nuestra"fuerza", la del joven que ahora
ya no vibra y se lanza con decisión.Tene­
mos mucho y conviene conocerlo bien. Here­
damos un patrimonio valioso, con unasposi­
bilidades que pocos conocen. Podemos
reaccionar y deberíamos hacerlo pronto.
Estamosabandonandosin darnos cuenta
esepatrimonio. Losmontesdescuidados, el
pradosucio y las tascas "pocofinas", sin el
renuevo activado por el pastoreo, compro­
meten nuestro futuro. El rebaño y lapericia de
los abueloshicieronese paisaje maravillo­
so que ahoraofrecemos al turista.
Enel número anteriorde la revistaescri­
bí sobre la revitalización de nuestras par­
dinas y bordas alejadas, comoson lasde
Santa Lucia enpleno valle delVeral. Quie­
ro insistirpara que no pase la oportuni­
dadqueahora sepresenta. Todossabéis
que se ha dado pienso con "priones" a
las vacas,una basurapropia del animal
carroñero y poco apta para el ganado
vacuno. Hay amenaza sanitaria, todos
tiemblan, y ahoraparece que aumenta­
ráelaprecio porelganado pirenaico, elque
hace nuestro pasto verdeante y que, ade­
más, deberíaser rentable.
Para la tierra baja tenemos agronomía
delarado, quenosirve aquíportanta ero­
sión destructora, y, en cambio, la nues­
tray lade futuro esganadera. Trabajan los
animales parael hombre y, además, pro­
ducen calidad: cabritos, corderos, queso,
terneros, todo eilo muy apropiado para
el turismo gastronómicodel futuro. Quiero
concretar mi comentario en las posibilida­
desde un bariochesoquepodríaser modé­
lico para la invernada de los rebaños que
"subirána puerto". Ahora faltan rebaños y
haypeligroquenos invadan los de fuera.
Hacer trabajar a plantas yanimales - Elsecre­
to estáenquetrabajen el pipirigalo conalfal­
faparadamos unabono caro, el nitrogenado.
Es una "inversióncapitalizadora" que pro­
porciona pastoy crearálosprados delfuturo
No hay pasto nutritivosin esa fertilidad del
suelo. Puesto enmarcha el sistema, el estiér­
col devuelve concrecesla fertilidad, peroya
sabeis que muchascuadras chesas están
enel pedregal, nojunto(diría sobre) unprado
productivo. Eso ya está hecho y le puede
sacarutilidad unganado a pienso, queahora
vemospeligroso por lode las "vacaslocas".
Debo destacarlo que funciona con norma­
lida y crea riqueza sinpeligro, ni depende de
las "subvenciones" foráneas que compro­
metenel futuro..
El "modelo" gestor - Como ensayo entu­
siasmador, creadro de un ambiente sano
para el joven cheso de! futuro, prodríamos
revitalizar laspardinas de nuestro barrio, el de
SantaLucía. UnaBorda o Pardina Escuela
municipal pondría enmarchaloque después
se dispararía y marcharía prosupropio impul­
so, el de las cosas bien hechas, ajustadas
a nuestrarealidad ganaderapirenaica.
Esapardinexperimental deberíarelacionar­
secon laEscuela deCapacitación delGA en

Jacay, aemás, con la Pardinamodélica que
ya funciona en Esporret. Esfácil imitarloque
ya funciona, y para eiloestán los"modelos",
enestecaso, paralos"gestión agropecuaria"
enAnsó-Fago y Echo. Porcierto, tuvenoticia
de queun ansotano compróunade laspar­
dinas actuales, yeso indica la necesidad de
dicha revitalización, perotambién elpeligro de
quese desvíe, sindarnos cuenta, la utilidad
ganadera del barriochesohaciaunturismo
desordenado, especulativo.
Aprovechemos lacoyuntura - Haypesimismo
ahora; se teme al piensocomprado, renace
el interés por unaganadería pirenaica sana,
pero los montes son difíciles y los rebaños

con sus pastores no está preparados. Hay
pauta organizadoras para que "trabajen"
plantasy rebaños pero no se improvisan y
conviene desarrollarlas "insilu"; Santa Lucía,
conlosmontes deAnsó-Fago y Echo, deben
dar ahorala oportunidad.
Un comportamiento gregario, el de los ani­
males asociadosen rebañoque mejorael
pasto y creaprados consuheno para la inver­
nada, conviene verlo actuar en fincas de
montaña bien organizadas y con ganado
apropiado. Alprtncípío asnos, mulas, yeguas,
la vaca pirenaica vacía y cabras que arra­
sen lastón conpastobasto, el quesofoca un
renuevo nutritivo. La tácticaes hacertraba­
jaral animal, organizar pocoa pocolosreba­
ñosparaqueconozcan bien su estiva y pue­
daninvernar con henoacumulado suficiente.
Al final, con las cosasbienhechas, el traba­
jo se minimizay cada rebañopodrápastar
sinpeligro donde sea. Esaes lametay estoy
convencido de quehayjóvenes chesos que
deseanalcanzarla, hasta superarcon cre­
ces a sus abuelos.
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